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RELACIONES ENTRE LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE 
BARCELOhA Y LA HERMANDAD DE SAN COSME Y SAN DAMIAN 
II. EL DR. JOSE BLANC Y BENET [*) 
Dr. JOSE M. MASSONS 
(Barcelona) 
El doctor Blanc y Benet nació en 
Barcelona el año 1856. Cursó sus es- 
tudios de Medicina en nuestra Fa- 
cultad y se doctoró en la de Madrid 
con la tesis "De la gravedad como 
agente etiológico, higiénico y terapéu- 
tico sobre el aparato genital de la mu- 
jer", en 1881. 
Contrajo matrimonio con doña Mer- 
cedes Romeu, de la que tuvo dos hijos, 
José María y Rafael. 
Falleció en su finca "Mas Vidal", 
de la Canonja (Tarragona), el día 
6 de marzo de 1923. 
Según su íntimo amigo el doctor 
Luis Cirera era "alto, de cuerpo enju- 
to de carnes, facciones correctas, con 
ligero deje melancólico, de andar mo- 
derado y porte distinguido". Dr.  José Blanc y Reilet 
Durante su juventud, el doctor Blanc 
actuó como médico internista, cola- un Dispensario que fundó para niños 
borando en el Servicio del doctor Es- pobres. Católico ferviente, asumió per- 
querdo, pero dedicando una especial fectamente el papel que la Iglesia asig- 
atención a la Pediatría, sobre todo, en naba en aquel momento a sus univer- 
(*) Comunicación leída en la Sesión del día 12-1-71. Presentación del Académico Numerario 
Dr. B. Rodríguez Arias. 
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sitarios: demostrar que no había con- 
tradicción alguna entre fe y progreso 
científico y que no era incompatible 
ser un sabio y un católico practicante. 
Poco a poco fue derivando sus co- 
nocimientos hacia la Deontología Mé- 
dica (para lo cual le resultó de gran 
utilidad una sólida formación filosófi- 
ca) y hacia la higiene, sobre todo la 
relacionada con el niño. 
Esto explica perfectamente la tra- 
yectoria de su vida, que podemos se- 
guir perfectamente a través de sus 
obras. 
Digamos ante todo que el doctor 
Blanc y Benet era un hombre de po- 
lémica. Tenía una buena pluma, que 
naturalmente se producía con el estilo 
grandilocuente y barroco de su tiem- 
po, aunque hay que reconocer que era 
relativamente sobrio y dotado de gran 
elegancia. Por eso la vida del doctor 
Blanr puede dividirse en dos períodos: 
la primera anodina y vulgar y la se- 
gunda brillante en cuanto supo en- 
contrar su puesto, cosa que ocurrió 
en 1898 en que el doctor Blanc hallo 
su tribuna. Por causas que desconoce- 
mos y que algún día saldrán a la luz, 
la Sociedad médico-farmacéutica de 
San Cosme y San Damián había de- 
jado de publicar en 1888 una Revista 
semanal con el título tan poco sospe- 
choso como El Sentido Católico en 
las Ciencias Médicas que venía lan- 
zando desde 1879. 
El hecho de coincidir en la Socie- 
dad gente con empuje decidieron resu- 
citar la Revista que apareció en ene- 
ro de 1898 con el nombre distinto, pe- 
ro muy parecido, de El Criterio Cató- 
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Iico en las Ciencias Médicas. Formal- 
mente no guardaba con el Sentido 
Católico en lm  Ciencias Médicas nin- 
guna relación, puesto que en la prime- 
ra página al lado de enero de 1898 
figuran año 1 y nGm. 1, pero la conti- 
nuidad con la revista anterior es evi- 
dente: el mismo formato, igual tipo- 
grafía y -lo que es más importante- 
el mismo objetivo y la misma tenden- 
cia. Citemos como detalle anecdótico 
que cuando se refieren a algún artícu- 
lo que había aparecido en El Sentido 
Católico dicen: Véase la apreciable 
revista El Sentido Católico en las Cien- 
cias Médicas. 
El primer número comienza con un 
Editorial titulado Ideas y propósitos 
que firma "Por la Redacción", José 
Blanc, aunque como Directores figu- 
raban el Presidente de la Sociedad mé- 
dico-farmacéutica de los Santos Cos- 
me y Damián, doctor Jorge Anguera 
y el doctor José Corominas Sabater, 
padre del que fue Presidente de San 
Cosme y San Damián y de la Real y 
Academia de Medicina don Federico 
Corominas Pedemonte. Desde el pri- 
mer momento el doctor Blanc fue el 
alma de aquella Revista, con un pues- 
to tan modesto en la Junta Directiva 
como el de Secretario de Actas, se 
encargó de llevar la Revista adelante. 
El propio doctor Cirera da testimo- 
nio de ello cuando dice: "Tal aconte- 
cía con nuestra Revista en la que fue 
durante una veintena de años cuerpo 
y alma de su publicación, ya que casi 
desde el artículo doctrinal, que gene- 
ralmente escribía él, hasta el poner las 
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era trabajo de su saber, de su laborio- 
sidad y paciencia.* La Revista consta- 
ba: a) de una sección doctrinal,' b) una 
de farmacia, c) la reseña de las sesio- 
nes de la Sociedad médico-farmacéu- 
tica de los Santos Cosme y Damián, 
d) crónica científica que era algo así 
como referatas de trabajos de cierta 
importancia, e) otra de variedades 
(conferencias para-médicas) y f) pu- 
blicaciones recibidas. 
Era de aparición mensual. 
Como vemos, pues, es una verdad 
inconcusa que el doctor Blanc y Be- 
net fue el auténtico padre de la Re- 
vista. Es decir él hizo la Revista, pero 
nosotros nos aventuramos también a 
lanzar la hipótesis inversa, es decir, fue 
también la Revista la que le hizo a él. 
Recordemos que sostuvo su tesis 
doctoral en Madrid en 1881. Desde 
esta fecha hasta 1898 transcurren 17 
años y tan sólo aparecen del doctor 
Blanc y Benet unos pocos artículos 
en 1885 sobre la acción de la antipi- 
rina, y los alcaloides del quebracho en 
la Revista que de 1879 a 1888 - c o m o  
ya hemos dicho- publicó la Sociedad 
Médico-farmacéutica. 
Precisamente en estos años en que 
el médico joven tiene más tiempo para 
escribir porque -como es lógico- la 
clientela no le absorbe demasiado, no 
hay rastro alguno del doctor Blanc. 
Por otra parte, un examen atento de 
su colaboración en la Revista nos 
muestra a un doctor Blanc llenando 
cuartillas de asuntos filosóficos -que 
entonces preocupaban mucho a los 
biólogos- con los cuales los ateos 
pensaban asestar un golpe mortal a la 
Religión, pero en los que fácilmente 
se echa de ver que escribe de presta- 
do, porque sus fuentes son revistas de 
científicos franceses (Rev. des ques- 
tions scientiñques), Letamendi, el P. 
Vicent, S. J., Balrnes y Tilman Pesch 
en su obra "Los grandes arcanos del 
universo", entre otras. 
En efecto, fuera de un par de artí- 
culos como uno de 1898 * en que el 
doctor Blanc glosa la situación de su 
tiempo y aboga por una rehabilita- 
ción de la clase médica a base de que 
quien pretenda hablar de derechos ha- 
brá antes de posesionarse de sus debe- 
res, y otro en 1899 en que hace el 
doctor Blanc defensa de la aplicación 
del Bautismo de urgencia de fetos en 
peligro o de embriones con vida pro- 
bable, su trabajo de fondo es un largo 
artículo por lo cual se coloca .(como 
un moderno serial) a través de 7 nú- 
meros -cosa que entonces era bas- 
tante corriente- y que trata de los 
problemas de la Biogénesis; con títu- 
los tan expresivos como ¿Ha existido 
siempre la vida?, ¿Nació lo orgánico 
de lo inorgánico? Si en la vida hay 
algo irreducible a la mecánica y otras 
por el estilo. 
Pero pronto nuestro hombre se en- 
cuentra a sí mismo. Sus artículos so- 
bre Deontología se hacen poco a poco 
cada vez más sólidos y más contun- 
dentes porque cada vez van más car- 
gados de una cosa que -ya lo hemos 
dicho muchas veces- es absolutamen- 
(*) Las Ciencias Mddicas (Criterio Catdico), 26, 151, 1923. 
(*) Crit. Católico Cienc. Med., 1, 97, 1898 id. 41, 81, 177, 273, 369, 1900 y IV, 1 y 65, 1901. 
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te necesaria para enfocar algo tan mo- 
vedizo y proteiforme como es la Deon- 
tología: el sentido común. 
Puede decirse que abarcó todos los 
temas, como la limitación de natalidad 
y el aborto que en aquel entonces cons- 
tituían un problema en Cataluña, la 
conducta del médico ante las enfer- 
medades venéreas prematrimoniales, 
el histerismo y los fenómenos místicos 
de éxtasis sobrenatural, vulgarizó las 
noziones elementales del Derecho Ca- 
nónico útiles al médico, etc. Otra fa- 
ceta fue la Higiene pública, de la que 
tocó todos los puntos : tuberculosis, sí- 
filis, alcoholismo, demografía, las or- 
denanzas municipales y notémoslo con 
orgullo porque, lo que él denunció es 
hoy una realidad en todo el mundo, 
fue de los primeros en ocuparse de la 
contaminación del aire en una comu- 
nicación dirigida al "Govern Municipal 
de Barcelona" sobre "la pols i el fum 
de les ciutats". 
Dentro de la Higiene un tema que le 
era especialmente grato fue el de la 
defensa de los débiles. Por esto, es- 
cribe en defensa de la obrera emba- 
razada y sobre todo cuando en ella 
concurren las circunstancias de "se- 
ducida y abandonada" (para emplear 
una expresión al uso de la época) o 
del niño. Nada menos que 9 artículos 
dedicó a la Pediatría Social, aparte de 
un sinfín de estudios bibliográficos so- 
bre folletos y libros de los que daba 
cuenta en la Revista. 
Al enjuiciar estos problemas vuelve 
a hacerse patente su poderoso sentido 
común. En unas conferencias que bajo 
el título de "Ampliación de los Servi- 
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cios de Puericultura" dio en la Real 
Academia y que merecieron una feli- 
citación especial de la Corporación, 
propuso como medidas contra los mé- 
todos anticoncepcionales y la morta- 
lidad perinatal, causas de la descen- 
dente demografía catalana, el reposo 
de la obrera amparado por una dispo- 
sición que no se cumplía porque para 
comer la mujer tenía que seguir tra- 
bajando. Aboga por la inauguración 
en breve del 3."' comedor gratuito (en 
Pueblo Nuevo) a semejanza de los 
que funcionaban en Hostafranchs y en 
la calle Peu de la Creu. Asimismo, in- 
siste que estos comedores dispongan 
de alimentos para los niños que las 
madres llevan consigo, para que no 
tengan que darles parte de sus garban- 
zos, ni, como ocurría, queden fuera es- 
perando para evitar estos crímenes 
dietéticos. Otra medida a adoptar con- 
sistía en ilustrar a la embarazada en 
consultorios médicos gratuitos. 
Para proteger a la soltera o a la ca- 
sada abandonada, propone su instala- 
ción en familias de campesinos pa- 
gando la Junta de Protección a la In- 
fancia, porque el Asilo de Santa Isabel 
que servía para albergar embarazadas 
solteras estaba siempre a tope. En 
cambio, a aquellas que tuviesen fami- 
lia propone se les ayude con una pese- 
ta diaria. 
Para la asistencia al parto propone 
la creación de Mutualidades materna- 
les de cuyo gasto, 1/6 correría a cargo 
de las asistidas y el resto de cuotas 
benéficas y añadía: es muy posible que 
el Instituto de Previsión venga en au- 
xilio de la Mutualidad. Un párrafo 
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que no tiene desperdicio es éste: "A la 
obrera se la deja participar en las car- 
gas, a fin de que no le parezca que 
recibe una h o s n a ,  antes se forje la 
dusión de que disfruta de un derecho 
que adquirió con su propio esfuerzo. 
Lo cual tiene además la ventaja de 
que en ella se desarrolla la idea de la 
solidaridad social, la cual suele dar 
por resultado que algunas mujeres con- 
tinúan asociadas aun después que ha 
pasado la época en que puedan nece- 
sitar auxilio en el parto. 
Así la Mutualidad maternal propor- 
cionaría a las asociadas socorros du- 
rante las cuatro semanas que siguen al 
parto * al objeto de que puedan abs- 
tenerse de todo trabajo, lo cual les per- 
mitiría procurar su restablecimiento y 
prestar al recién nacido todos los cui- 
dados que su tierna edad requiere. 
Esta contribución que permite levan- 
tar la frente y decir: "pa eso pago", la 
cifraba en 25 céntimos al mes. 
En compensación proponía un sub- 
sidio de 12 pesetas durante cada una 
de las 4 semanas que siguen al parto 
y si demostraba que lo amamantaba 
recibía 10 pesetas más. Si está enfer- 
ma y no puede volver al trabajo el 
subsidio se prorroga dos semanas más, 
etcétera. 
La Ley ordenaba que a la puérpera 
se le reservase el puesto de trabajo du- 
rante 4-5 semanas, pero "sin abonarle 
ningún salario". Propone crear una Sa- 
la con 6 camas para albergar durante 
4 días a las puérperas dadas de alta de 
una Maternidad con sus niños, en los 
edificios que la Junta de Protección a 
la Infancia tenía en la caiie de Wad- 
Ras. Denuncia la mendicidad con ni- 
ños en los brazos y critica la disposi- 
ción que concede a la madre obrera 
media hora por la mañana porque no 
les da trempo para desplazarse. Otra 
idea para las madres solteras era bus- 
carles trabajo en el campo ayudándo- 
las con 50 céntimos diarios. 
Finalmente, proponía la creación de 
un Secretariado jurídico para estudiar 
todos los casos de mujeres seducidas 
y abandonadas (expresión muy en bo- 
ga en la época), la impresión de una 
Cartilla de Puericultura destinada a 
ser distribuida profusamente, una Cam- 
paña entre los industriales para crear 
sus Cámaras de lactancia (las actuales 
guarderías) y la creación de un Centro 
de Puericultura en relación con toda 
clase de obras y Centros para resolver 
en lo posible el mayor número de 
problemas. 
Hemos de trasladar todas estas me- 
didas a las posibilidades de la época; 
por otra parte, ésta ha sido la política 
que se ha ido siguiendo.. . muchos 
años después. En esta ocasión - c o m o  
en tantas- brilló su sentido común, 
incluso por contraste con una inter- 
vención de un Académico, el doctor 
Juan Col1 y Bofill para quien la solu- 
ción auténtica de todos estos proble- 
mas estaba en "instruir al pueblo, li- 
brarle de perjuicios, aumentarle el 
bienestar económico pagándole su tra- 
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bajo más justicieramente en frecuentes lance higiénico de los modernos siste- 
y variados casos; obligar al Estado a mas de moral fue toda una disertación 
atender con preferencia a estas nece- sobre las repercusiones que el hedonis- 
sidades, etc. mo provoca sobre la sociedad en gene- 
* * *  ral y sobre el individuo en particular. 
Notemos que las soluciones del doc- Su modestia, virtud principal tor Col1 eran perfectas, pero ... impo- 
sibles. Las del doctor Blanc eran mu- 
Una faceta en la que insisten sus 
cho mejores porque eran.. . posibles, biógrafos era la de su modestia. Ya 
como el tiempo se ha encargado de 
demostrar. dijimos que fue pronto el factotum de la Revista desde puesto tan humilde 
El doctor Blanc, Académico 
Ingresó como Académico numera- 
rio el día 28 de noviembre de 1909, 
sucediendo al doctor Luis Carreras y 
Aragó, distinguido oftalmólogo. Du- 
rante 15 años h a s t a  su falleci- 
miento- desarrolló en su seno una 
labor incansable. Desempeñó en la 
Junta Directiva el cargo de Tesorero 
y con placer fue representante en obra 
tan grata para él como la Junta de 
Protección a la Infancia. 
Fueron estos años cuando culminó 
su prestigio como moralista y como 
higienista, de modo que su consejo era 
buscado por cuantos tenían que resol- 
ver difíciles problemas. 
Un detalle emotivo es que el Aca- 
démico que contestó a su discurso de 
ingreso fue el doctor Jorge Anguera, el 
fundador de la Revista que era su pa- 
lestra y su obra. 
Su discurso de entrada titulado Ba- 
como el de secretario de Actas y así 
vemos en varios números cómo apa- 
rece su firma después de la reseña de 
las sesiones científicas 6 veces en 1898 
y 9 en 1899;" en 1900, en una reno- 
vación de Junta Directiva, le nombran 
vocal y le sucede en el cargo de Se- 
cretario de Actas un joven médico que 
se llamaba nada menos que Pedro Nu- 
biola. * * Es verdad que el doctor Blanc 
presidió varias sesiones de San Cosme 
y San Damián, pero siempre por au- 
sencia del Presidente y del Vice-Pre- 
sidente. Más tarde, figuró como Secre- 
tario de Redacción de la Revista, cuan- 
do el doctor Cirera se encargó de su 
dirección. En una ocasión quisieron 
nombrarle Presidente y él se negó en 
redondo y, entonces, por unanimidad, 
le hicieron Presidente de Honor, dis- 
tinción para la cual no se requería la 
aceptación previa. 
Esta modestia no era la del timora- 
to porque no le impidió llevar adelan- 
te su labor y prestar su colaboración 
-- 
(*) Crit. Católico Cienc. Méd., 1, 21, 26, 211, 213, 284, y 371, 1898, 11, 89, 117, 183, 185, 221, 
245, 278, 318, y 371, 1899. 
(**) El Dr. Nubiola terminó su carrera en 1899. Ejerció unos meses en Suria y con lo que 
ahorró se fue a estudiar una temporada en París. Así fue como a finales de 1900 comenzó a ejer- 
cer en nuestra ciudad. 
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en cuanto acrecentara el prestigio de didos por el Clero de la Canonja y 
la clase, el honor de la Iglesia o el el de Vilaseca, llenó el cortejo el largo 
progreso de Cataluña. camino que va del "Mas Vidal" a 
Es por eso que le vemos figurar en La Canonja. 
la Junta que organiza el 111 Congrés Son detalles que conocemos por la 
de Metges de Llengua Catalana en Ta- Prensa diaria de Barcelona que relató 
S 
rragona, fue Vocal de la Junta Direc el suceso. 
tiva del Colegio de Médicos y ostentó 
dignamente la representación de la 
Real Academia tantas cuantas veces Las ideas del doctor Blanc y Benet y la 
d se le pidió. acción del tiempo 
Este modesto proceder se proyecta- 
ba sobre su tren de vida. Sabemos que Es curioso notar cuánto han variado 
en 1909 y 1920 vivía en la avenida las cosas en los 45 años largos que van 
de José Antonio (entonces cortes Cata- de 1923 a nuestros días. 
lanas), 557, esquina Casanova. Conoz- Por ejemplo, lo que más justa fama 
co bien la casa porque he pasado mu- le diera al doctor Blanc fue la formu- 
chas horas trabajando en el Laborato- lación sobre el momento de la muerte 
rio de un amigo químico que allí vive. y que sirvió al célebre moralista, el 
Se sabe que sus honorarios eran en ex- P. Ferreres para establecer una doctri- 
tremo módicos y que se ayudaba para na que fue y sigue siendo oficial en la 
vivir con un modesto patrimonio. Iglesia Católica. Se trata del momento 
El último acto de modestia lo reali- de administrar la Extremaunción. 
zó involuntariamente con su muerte. Para que este sacramento surta sus 
Le sorprendió en una finca de su pro- efectos es preciso que quien lo reciba 
piedad situada a 20 minutos de la Ca- viva. La pregunta que se formulaban 
i 
nonja, llamada "Mas Vidal", donde muchos católicos era ésta: ''¿Cuando 
pasaba los veranos, como se despren- cesa la respiración y no se perciben 
de del hecho que alguna publicación los latidos del corazón, está realmente 
'9 suya * aparece en la Revista fechada el sujeto muerto? La verdad es que 
en el "Mas Vidal". Pero el pueblo que muchos individuos que han llegado a 
-si no es engañado por demagogos- este estado han vuelto a vivir. Enton- 
tiene un fino y certero instinto sobre ces, ¿cuándo podemos decir que un 
los hombres virtuosos y sabios, le rin- individuo ha muerto? 
dió el homenaje que Barcelona le hu- Es la misma pregunta que se han 
biese rendido. Llevado su ataúd en hecho ahora los médicos con motivo de 
hombros de sus arrendatarios, se reu- los trasplantes de órganos vitales. Sólo 
nieron los campesinos de la comarca que antes interesaba a la piedad de los 
mezclados el rico hacendado con el católicos que este momento estuviese 
más humilde de los jornaleros y presi- muy distanciado a fin de que muchas 
(*) Por ejemplo la nota necrológica de su intimo amigo el Dr Jorge Anguera 
- 
l 
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extremaunciones fuesen válidas y, en 
cambio, ahora 10 que queremos es una 
declaración de muerte con espacio bre- 
ve para poder extraer el órgano a tras- 
plantar. 
El doctor Blanc tuvo que combatir 
una hipótesis muy grata a los biólogos 
y que yo he expuesto en más de una 
ocasión. Para ellos el alma era algo 
así como un rey al que un enemigo 
implacable le va quitando ciudades y 
provincias y él se va acantonando en 
las células que quedan vivas hasta que 
muere la última de todas. La verdad 
es que 12 ó 15 horas después de la 
muerte las pestañas del endotelio que 
recubren los bronquios siguen vibran- 
do, las contracciones del útero pueden 
en una mujer encinta determinar la ex- 
pulsión del feto, continúa el peristal- 
tismo digestivo, etc. Por tanto, la pe- 
núltima conclusión de sus conferen- 
cias fue la siguiente: 
A caballo, pues, de la teoría de que 
es prácticamente imposible determinar 
el momento de la muerte, pero que és- 
ta acontece después de lo que se con- 
sidera muerte y de la obra del P. Fe- 
rreres que se tradujo al inglés, francés, 
alemán, italiano, portugués y húngaro, 
la Iglesia adoptó la actitud de admi- 
nistrar los últimos sacramentos, o el 
bautismo si se trataba de un recién na- 
cido, incluso horas después del falle- 
cimiento. 
Ahora las cosas han cambiado sólo 
aparentemente. Los filósofos nos dicen 
que la vida del hombre, para ser autén- 
tica vida, requiere la integridad del sis- 
tema nervioso central. El que unas 
células bronquiales sigan agitando sus 
pestañas no tiene ninguna importan- 
cia. Identificar la vida humana con 
esta actitud es otorgar a los niveles 
más bajos de la vida una categoría que 
ciertamente no tienen. 
Estas ideas no han aparecido repen- 
tinamente; se han ido fraguando. Cuan- 
do en 24 de noviembre de 1957 se le 
vo,lvió a plantear a Pío XII esta cues- 
tión, contestó manteniendo la doctrina 
del P. Ferreres, pero enriqueciéndola 
con un argumento distinto. Decía Pío 
XII: En caso de duda insoluble se 
puede recurrir también a las presun. 
ciones de derecho y de hecho. En ge- 
neral, se resolverá por la de la perma- 
nencia de la vida, ya que se trata de 
un derecho fundamental recibido del 
Creador y del que es preciso probar 
con certeza que se ha perdido. 
En cambio, en multitud de proble- 
mas que no le dieron renombre, su 
doctrina sigue válida como cuando sa- 
lió de su pluma. Igualmente certera 
fue su visión de que el neo-malthusia- 
nismo era una calamidad para Catalu- 
ña. Buena prueba de ello es que para 
nuestro desarrollo industrial hemos te- 
nido que absorber una enorme masa 
de inmigrantes de otras regiones. 
Otra materia en la que fue un pre- 
cursor fue en la Medicina Social, con- 
cepto del que el médico español se 
enteró en la postguerra con ocasión de 
la implantación de la Seguridad Social. 
El otorgó la debida importancia a la 
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creación de las asistentas o visitadoras 
Sociales, como lo demuestra en la crí- 
tica que hizo del libro titulado "La 
función de la inspectora a domicilio" 
del comandante Richard C. Cabot. 
En ella comenta el doctor Blanc la 
aparición de la figura de la visitadora 
Social, que hasta hace poco tan escasa 
vigencia ha tenido entre nosotros, a 
pesar de que la Iglesia fundó en Bar- 
cclona su Escuela en 1932. El doctor 
Blanc, que escribía esto 10 años antes, 
tiene que reconocer que esta labor pro- 
fesional ha de ser practicada en los 
países latinos de manera amateur por 
los cooperadores de las Conferencias 
de San Vicente de Paúl, de las que él 
era un entusiasta colaborador. 
En cambio, sostuvo ideas que hoy 
no podrían sostenerse, por ejemplo, 
cuando en 1919 se ocupó de algunas 
reivindicaciones feministas de orden 
higiénico-social. Allí el doctor Blanc 
defendía como mal necesario que pue- 
da la mujer trabajar fuera del hogar y 
abogaba por su educación para evitar 
que caiga en la prostitución, si bien 
esta educación debía ir dirigida a todo 
oficio que no repugne a su naturaleza 
femenina y que no sea obstáculo a la 
ternura de su corazón y no ponga tra- 
bas a los altos deberes de la materni- 
dad. Según él, el acceso de la mujer 
a todas las carreras d7.d lugar a la vi- 
rilización y de ello resultará una dis- 
minución de la natalidad. 
Denuncia cómo se emparejan femi- 
nismo y neo-maltusianismo. 
En el campo de la Biología fue un 
acendrado antievolucionista, si bien 
hay que hacer notar que trataba el te- 
ma con una amplitud de miras de mo- 
do que para su tiempo se adelanta a 
las ideas de Teilhard de Chardin cuan- 
do escribe: 
"Claro que, según ya han hecho ob- 
servar algunos sabios católicos, no pe- 
caría contra la fe quien creyera en un 
organismo primitivo que se fue desen- 
volviendo según unas leyes rigurosas 
señaladas por la mano creadora de 
Dios, y que por evolución de las for- 
mas animales apareció un día sobre la 
haz de la tierra la primera forma hu- 
mana. 
Otra faceta fue su tenaz laboriosi- 
dad. Publicamos agrupados por mate- 
rias la lista de trabajos más importan- 
tes, algunos dirigidos al gran público, 
prestando un inestimable servicio edu- 
cativo. Recordemos el folleto "La mo- 
deración de la libídine" que conoció 
dos ediciones y sus numerosos artícu- 
los en la prensa diaria. 
Pero en esta lista no figuran las crí- 
ticas a las obras que los editores en- 
viaban a la Revista, de las que hacía 
eilti-e 2 y 3 al mes, mas luego gran nú- 
mero de referatas de Revistas france- 
sas e inglesas y las intervenciones en 
las conferencias que se daban en la 
Sociedad médico-farmacéutica de San 
Cosme y San Damián, algunas de ellas 
verdaderos modelos en su género, co- 
mo los comentarios que hizo a la con- 
ferencia del profesor Vallejo Lobón 
sobre locura moral; no creo que los 
psiquiatras actuales puedan modificar 
gran cosa de lo dicho por él en aque- 
lla ocasión. 
Dicen que el tiempo todo lo devo- 
ra. En el caso del doctor Blanc y Be- 
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net así es, por lo menos aparente- 
mente: Dentro de 20 años ya no habrá 
nadie que le recuerde. 
Pues bien, os aseguro que su obra 
perdura. 
Durante 30 años predicó la Deon- 
tología entre los médicos y enseñó a 
las masas que la mejor manera de 
preservar la salud era ser virtuoso. Si 
examinamos nuestra clase médica y 
nos ponemos a considerar las costum- 
bres actuales quizá nos sintamos de- 
fraudados. Pero si miramos a otros 
países donde el 70 % de los espec- 
táculos son pura pornografía y como 
-ocurre en EE.UU- de cada 3 ma- 
trimonios uno naufraga en el divorcio, 
que en otras naciones el número de 
hijos legítimos es igual al de ilegítimos, 
si consideramos que la clase médica 
admite en casi todas partes el aborto 
"terapéutico" por el más fútil de los 
motivos, no podremos menos que dar 
gracias a Dios por nuestra situación. 
A Dios y a los hombres como el doctor 
Blanc y Benet, que pusieron en sus 
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obras destinadas al tiempo una pro- 
yección de eternidad. 
Discusión. - El profesor Ramón 
Sarró comenta, muy elogiosamente, lo 
trascendente de la vida científico-so- 
cial de uno de los apóstoles de los 
médicos católicos barceloneses. Y ala- 
ba las buenas relaciones que supieron 
establecer digna y estrechamente, sin 
abjurar de los varios credos en boga, 
los miembros de la Sociedad médico- 
farmacéutica de San Cosme y San Da- 
mián y la liberal Real Academia de 
Medicina de la urbe. Ello constituye 
una enseñanza, todavía hoy, que vale 
la pena subrayar. 
El disertante agradece lo manifes- 
tado por un psiquiatra e historiador 
médico de la talla del profesor Sarró 
y realza, de nuevo, el positivo signifi- 
cado de un ejemplo en años que bas- 
tantes de nosotros evocamos con- 
tentos. 
OBRAS DEL DOCTOR DON JOSE BLANC Y BENET 
DEONTOLOGIA MEDICA 
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CONESTRON '~NTRAVENOSQ 
(Registrado en U.S.A con el nombre de PREMARIN) 
El hemostático fisiológico 
que controla con eficacia y 
rapidez la hemorragia espon- 
tánea capilar reduce al mlni- 
mo las pérdidas hemáticas du- 
rante y después de cualquier 
tipo de intervención quirúrgica. 
Se ha inyectado más de 
3.000.000de veces sin haber- 
se observado ni un solo caso 
de toxicidad ni de formación 
de trombos. 
'RON I N T R A V E N O S O  
Reduce al mlnimo la hemo- 
rragia durante la intervención. 
Mantiene despejado el cam- 
po operatorio. 
Atenúa la frecuencia de he- 
morragia postoperatoria. 
Puede también administrar- 
se por vía intramuscular. 
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